
CAPITULO V 

"lA DE LOS HAB[TANTES DE JUPITER ASTRONOm 

al imero de los Mundos gi_gantescos 
Hemos llegado pr l . as de nuestro sistema, al 

que ruedan en las zonas eJa~ lestes que conslituyen 
mas importante de los ~uerpol ~e de entre ellos parece 
nuestro grupo planetario,_ y \~ o el unto de vista de 
haber si~~ meJor fav0Íe~11~ hahitabilldad. Es Júpiter, 
las cond1c1on~s genera es or la antigua mitologia, al 
elevado con Justo t~tulo, J1a del Olimpo; Júpiter' ~n 
prim~r rango de i\ Jert!es y de los hombres, hoy pri­
otro tiempo rey e. º~t d nominativa, pero que ha que­
vado de aquella maJe" a Sol ce el mas rico de la 
dado príncipe de la có~\f:\1 a;t~logo geománti~o de 
casa de Apolo,» ~~mo e bservaba las configuraciones 
Caroliua de ~édt~Ju;, t tc>crecilla del }1ercado del 
joviauas desde o , 

trigo. . d ce Júpiter la noble reputacion q~e 
En reahda ' mere -dE el día en que destronó, s10 

han co~venido darl~ de,, a~e Saturno; este en camb~o, 
miramiento alguno su p t'macion del mundo, y Dios 
ha perddido ;11u~hq°u:ºs~\e:n \ermitido decir de él, y _qude 
sabe to o e m . . "ª desde luego por la mag~utu 
dicen to !~vi~. 81 selJu_zo mente á nuestra pequeña tierra, 
dela~tro 1ov1ano, re at1va l bo verdaderamente presen­
se reconocerá ~' ed ~n g !placencia de la Naturaleza. 
ta_hle y muy digañno ~il ~uatrocientas veces el de la. 
Siendo su tam 0 
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Tierra, los mismos que áun miran a nuestro Mundo 
como alguna cosa grande, no podrían dejar de convenir 
en la inmensa superioridad de Júpiter. Al presente, 
bajo el punto de vista de los períodos que miden la vida 
de sus habitantes, se considerará que sus aiios son doce 
veces mas largos que los nuestros, y que los hombre.; de 
Júpiter no cuentan mas que ocho aiios en el mismo 
tiempo en que nosotros contamos un siglo. Si pues vi­
ven el mismo número de años jovianos que vivimos 
D05otros de años terrestres, los centenarios de aquel 
¡,aí, tienen casi la edad de 1,200 de nuestros años ( de 
1,187); es como si se dijese, por ejemplo, de uuo de 
nuestros ancianos, que se acuerda haber visto á Carlo­
magno en su infancia y haber ido á las Cruzadas. 

Sin embargo de estos dos elemento,, el grandor de 
un planeta y su período de revolucion anual, cuya 
comparacion con los elementos análogo3 de nuestro 
globo puede ser útil para hacer compreudet· toda la di­
versidad que distingue los astros unos de otros, no son 
do una importancia capital en su aplicacion á la biologia 
del planeta, sobre todo en el ejemplo de Júpiter; porque 
si por un lad) establecen mas magojtud y lentitud en 
el conjunto de las funciones orgánicas generales, hay 
por otro un elemento que viene á cada paso á cortar 
esas funciones y á causar una frecuente repeticion de los 
acto,; de la vida. Vamos á haLlar de la duracion tan 
corta de los días y de las noches. 

El movimich~o de rotacion diurna de Júpiter se efec­
túa en efecto, en ménos de diez horas : en 9 horas ~5• 
f5' ; lo que no da al planeta mas que cinco horas de (ita 
real. Es el período durante el cual dt·ben ejecutarse to­
das la~ funciones diarias de la vida. Ahora bien, si se 
juzga:se por lo que pasa en la Tierra, en donde los ór­
ganos de la vida se fatigan y consumen al individuo 
tanto mas rápidamente cuanto mas frecuentemente es­
tán en juego, se inclinaria uno á creer que la duracion 
média de la vida en Júpiter, es todavía mas corta que 
aguf; pero interpretando sábiamente las lecciones de la, 
Naturakza, y discurriendo por" su poder efectivo y se­
gun su modo de accion en todas las cosas, se debe úni-
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te concluir de aquí que hay compensacion entre 
~:11~ersos elementos de habitabili~d que pertenece? 
á este planeta, y que la vida ha nacido, allí como at¡m, 
en correlacion intima con el estado ~el Mundo. 

A ro ósito de la rapidez de los d1as y de :as ~oches 

J
p ·tep J J de Littrow padre del sabio dir,~ctor 

en upi r, • · ' . b 1 -
actual del Observatorio de Viena, ~regunta a en º" 
Wunder des Himmels, có~o los delicad?s glotones <l~ 
esos países habrían órgamzado .sus comidas ga-,tron~ 
micas en el corto intervalo de cmoo horas. Compadec1a 
tambien á las damas de Júpiter, á ~usa de las ~oches 
tan cortas de ese planeta, y de !?s bailes mas cor_tos to­
da\'fa. Pero en cambio se regoc1Jaba d~ que lo~ a,,tr6no­
mos joYianos pudiesen observar, á la simple vista y en 

leno dia, las estrellas mas hermosas, en, r~zon de la 
~ébil intensidad de la luz ~o\.ar, que en Ju pi ter, es 27 
,·eces menor que sobre la Tierra. 

Á. í se nos presenta una dificultad a~arente, q.ue so-
met~mos á M. Charles de Littrow: Si en J:iip1ter es 
la luz 21 veces ménos intensa que aquí, los OJOF-~ los 
habitantes de aquel planeta deben est:ar organizados 

ara esta situacion de tal manera, por eJeI~plo, que en 
ru mediodía gocen relativamente de la misma luz que 
nosotros en nuestro completo mediodía; de ott'a _manera, 
no solo los habitantes de Júpiter, sino tamb1en, con 
ma or razon · 1os de Saturno, de Urano, de Neptuno, 
et¡~ viviría~ con mucha mén_os luz, y finalID:ente en un 
crepúsculo en que nuestros OJOS no xeconocer1an l?s. ob­
. e tos del mundo exterior' lo cual no paree~ admisible. 
~ero si los citados ojos son tanto mas sens1bl~s cuant,o 
mas alejados estén del Sol, la luz de este astro .tiene pata 
ellos la misma intensidad relativa; lo que equivale á de­
cir que no ven mejor que nosotros las estrellas en pleno 

mediodía. l · Pero el astrónomo de Viena nos responde : 6 os OJOS 
de los jovianos son iguales á los nuestr?s, 6 son tanto 
mas sensibles cuanto menor es la. c~tidad de luz ~ e 
el sol les envía. La primera supos1cion; que desecba1s 

. con autoridad y razon, pondría en evidencia que ven los 
' astros mejor que nosotros, puesto que sus OJOS deslum--
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br~ian ménos por el t'e~plandor del Sol 27 veces ménos 
bn~lante que entre nosotros. La segunda suposicion no 
v:1na 1~ cosa en nada; recordad que la sefüibilidad del 
OJO es i~depm:die~te_ de la visibilidad relativa•del objeto, 
y que si los OJOS JOv1anos son mas sensibles á la luz cel 
Sol, lo Eerán igualmente para la luz de las estrellas. Es 
así que ,c°:11-ver;is c?n n~sotro~ en que los astros tienen 
s~brc Jup1ter la misma mtens1dad absoluta que sobre la 
Tierra; luego deben ser 27 veces mas brillantes para ellos 
que para nosotr.os. 

~l ecuad~r de Júpiter_ co!ncide casi con el plano de su 
ó~bita, no siendo la obhcwda~ de la eclíptica sino de 3° 
5 . A._ bordo de este asl!o ·se d1~frula pues de un equi­
no~c1? rerpetuo; los dias son iguales entre si desde el 
prrnc!p10 al fin del año, y en todos los puntos del globo·; 
los climas son constant.es en cada latitud; las estaciones 
en fin son apénas sensibles: una eterna prima-vera reina 
en aquel Mundo. Véase ahí el conjunto de las condicio­
n~s b_i~lógicas que dan á aquel planeta un grado de ha­
bitabilidad superior al de nuestro globo. 

Acaso.se ob¡etará que las variaciones de nuestras es­
~ciones son fuent~ de placeres para nosotros, por la va­
rieda~ que comumcan á nuestra -vida; que la belleza de 
su P!im~ver_a no es apreciada sino por su coutraste con 
el triste mvierno; que sin las vicisitudes, á ,,eces un 

· tanto desastrosas de nuestras estaciones, una insoporta­
ble .monotonía c~riria la superficie del globo; que la 
variedad de los climas es ademas un estímulo de uues­
l~a actividad_, y que en defin*va, si los pesimistas qui­
SJ~ran ~ambiar el es.lado .de la Tierra, no sabrían á punto 
fiJo que trasformac10n imponerle para hacerla mejor. 
A est~ responder~mos que Júpiter, en la perpetua re­
n?vac1ou de su vida, acas? tenga mas variaciones que 1a 
T1erra1 por esplendores siempre nuevos; que si las di­
ferencias son menores, no están sino mejor organizadas· 
Y en fin, que la inagotable fecundidad de la Naturaleza' 
_cuyas pl'llebas m~nifiestas encontramos á cada pa~o qu~ 
damof so~re la _T1~rra, puede haber sembrado en Júpi­
ter mal'avillas sm 1guales, desconocidas en nuestro pe­
queño Mundo, y tanto mejor graduadas, cuanto que los 

... 
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climas en aquel astro, parecen triar siguiendo una 
ley co~stante del_ ecuador á lo~ po os~ uf con mas apa-

l Se objetará sin duda¡ tod~~i:diaoies fundamentales 
riencia de razon, gue as te ligadas á las alternativas 
de la vida es_lán intimamenondrá or ejemplo que en !a. 
de las e7tacl10n:si lass~efinviern~ el trigo no produc1-
Tierra, ~in as _e a la arte principal de nues­
ria las ricas espigas qu! son. Jo sucederia á los demas 
tra alimenlacion; que ? ~~:te en donde no hay in­
cereales, y que P?r con_sig~ ni hombres quizá! - No 
vierno, no hay trigo, Dl h d.'cho ó por lo ménos se ha 
se ria el lector, es_Lo se a v~rdad haber comprendido 
im 1,reso ( 1). Precisd es e~ n de la' Naturaleza para su­
muy poco el poder e ac?Ja en los otros Mundos, á las 
poner que esta es~ sorne \es' al nuestro y que en donde 
ley_es particulares ~nherel:s condicione~ de la :ida te­
quiera que nod ex1sladn . e ninguna manifestacion de la 
rrestre, no pue a pro uc1rs 

vida. án' celeste que la oblicuidad de la 
Sabemos en mee ica oscilar alrededor de una po­

eclíptica n~ hace mas qu\ • do nula ni lo !;erá jamás; 
sicion média, que nunca a fisiolo ia que la vida te­
sabemos p~r otra parte, ~~rrada e: ci~rtos limite,-, fuera 
rrestre está igualment~ en arecer Pero pretender que 
de los cual~s no ~odri\ ªJe vida· en los otros Mundos, • 
exista t>l mismo s1slem ó . difiere radicalmente de 
cuya constitucion astrfe1~~~mas craso. Tanto valdría 
la nuestra, es _caer en el r o de la creacion toda entera, 
decir que la T1err_a áe~ ebit~a ó que ne hay habitado en 
y que ella sola e~t a e se le parecen. En nues­
el espacio sino los_ mrndos 4il¡ iada la oblicuidad de la 
tro ej_emplo part_1iu ª\as~~taciones; y las comlici~nes 
eclipl1ca, se mod1 _ican . !\ufren una Lrasformacion. 
de la vida y la vida misma ~ . 

. • • Debemos dar gracias á la Providencia 
(i ) Ha escrito M. _Babmel · .. J, •iter que no tiene hielo~ po-

de la bella orgnnizac1ou de la 1 ierra_. ~:i,te , no puede mantener hub1• 
lares, no produce _trigo, y polr ~ons:: ¡• ..4.ssociation polytechnique, 
tantes. • E11tretie11s popu aires 
\863, pág. 39. 

- 65-

Ahora bien, puesto que entre e~tas condiciones astronó­
micas, la perpendicularidau. del eje de rotacion parece 
ser una de las principale~, es lógico suponer que la ha­
bitaciou de estos astros sea, en efecto, superior á las 
de los demas, y que la inteligentísima Naturalezt. ha 
pronsto conreuientemente al mantenimiento y sosten 
de sus queridos hijos. 

Los liabitantes de Júpiter ven el Sol cinco veces mas 
pequeño que nosotros; se les presenta Lajo la forma de 
un disco circular de 5' 45" de diámetro, y su luz es, 
como hemos dicho, 27 veces méuos intensa. Huygens ha 
propuesto el medio siguiente para darse una idea del 
brillo de la luz del Sol en Júpiter : « Tómese, die!}, un 
tubo de cierta longitud, ciéITese en un extremo por 
medio de una laminita en cuyo centro haya una aber­
lura redonda, y hágase que el ancho de esta abertura 
corresponda á la longitud del tubo en la misma relacion 
que 1 á 570. En seguida, se volverá el tubo hácia el lado 
del Sol, y se recibirá por el otro lado, sobre una boja de 
pape, blauco, los rayos que hayan entrado por la aber­
lura, haciendo de modo que la luz no pueda entrar en él 
pc,r ningun otro paraje. Estos rayos representarán en un 
cfrculo la imágen dd Sol, cuya claridad St>t'á la misma 
qqe la que los habitantes de Júpiter reciben en los días 
serenos. Despues de haber separado el papel, si se.aplica 
el ojo al mismo paraje, se rerá el Sol del mismo tamaño 
y con el mismo brillo que aparecería á un hombre que 
habitase en este planeta. Esta luz no es tan débil como 
se la imagina; acuérdome, por ejemplo, haber no!ado 
durante un eclipse de Sol, en que ya no quedaba ~ino 
la vigésima parte de su disco que no estuviese cubierto 
por el de la Luna, que apénas se notaba que esluriese 
mas oscuro que de ordinario. » 

Visto desde Júpiter, sigue el Sol sobre la e.,fera es­
trellada un movimiento dirigido de Occidente á Oriente, 
movimiento que ejecuta, entre las constelaciones zodia­
cales, en poco mas de ,4, 3 3 :! dias, ó en 11 años, 1 O meses 
y 17 días, el zodíaco de Ju pi ter 110 mi de mas que 6° 1 O' 
de latitud. 

,Las estrellas marchan de Oriente á Occidente y eje-

'-
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cutan su re,:olueion completa en ménos de diez horas ; 
de manrra que el intervalo comprendido entre la salida 
Y. la puesta de . una mi!--ma estrella no llega nunca á 

cinco horas. El cielo eslá casi siempre cubierto, sobre todo en los 
alrededores del ecuador : corrientes rápidas surcan per­
petuauwn te estas vastas regiones y ráfagas de nubes 
se exi ienden sobre los trópicos. Cassini y otros astró­
nomos han visto caer de estas nubes nieYe que se de­
rretia prnutamentc; los polos, muy aplanados por couse­
cuencia del movimiento dP r"t;1ci ,n . parecen contener 
como los de la Tierra grande;; masas de aguas conge-
ladas. · . 

Es muy probable que en Júpiter no se conozca ni á 
~ercurio ni á Vénus, estos dos planetas permanecen 
constai:temente confundidos en l ,s resplandores solares, 
y están d(•masiado lejanos para s L1htcnder un arco sen­
sible. La Tierra misma no es, ¡ ara los ob~ervador1•s de 
aquel ~ undo, sino una pequeña. estrella invisible .; 
a11éuni:; visible á la simple vista, que se presenta algunos 
minutos ántes de la aurora, y que desaparece algunos 
roi¡.1utos despues del crepú,;culo; ella uo se aleja á ipas 
de 12º del Sol. :.Marte puede ::cer percibido muy fácil­
mente, ¡ or<¡ue se alt-ja hasta 17°. La Tierra y ~larte sen 
pues los únicos planetas inferiores conocidos de los as­
tróuorno~ de Júpiter (1 ). Saturno es un planeta supe­
rior, y n1yo;; movimientos están teparados por períodos 
en qrn' ('stá estacionario. Lo mismo suc~de á Urano y á 
1'eptuuo. Los cuatro satélites de Júpiter ejecutan su revolucion 
en tiem¡ os muy cortos, comparativamente á nue~tra re­
volucion lunar. Si se toma por unidad el radio del ecuador 

' (1.) E\ ángulo en Jupi\er en\re la Tierra y el Sol es corca de 12-; 
1 

porque par.i las distancias médias 5,20:is = sin. H• se tiene igual-

mente: Mayor digresion de Marte = 17• 1 · 
de Vénus = 8e O' 
de Mercurio = 4- iO' 
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de Júpiter, la distancia média d 1 . 
,del planeta y la duracion de su e .ºs ¡t~htes ~ centro 
estarán representadas como sig~e \evo uciones siderales 

Primer satéfite. 
Segundo satélite.: : : : 
Tercer Sllullite 
Cuarto satélite.·. : : : : 

Dlstan ·I• u 
radios de J(apltor, 

6,011 
9,6~ 

15,3:S 
26,60 

n...i.older. 
'"' 6 m&1. 

6 t 08,268 leguns • 1, 77 
t7!,i83 l!ts:S 
':m,74:! irn 
483,!60 rn:im (t ) 

El plano de la órbita del .· . el de. Júpiter. Los hab't t pnmero parece corncidir con 
dias una luna roa ·or l an es pueden o~servar todos los. 
tancia de 108 005 1 que la nuest:a, situada á una dis­
par inlcrvalos '¡ ualc•~gts, ~ne _se eclipsa_ t\gularmenle 
t cuatro <lias d~ Jú . ilercaE\ 1 d1a 3/4, eslilo tcm·slre, ó 
la rapidez de este rrfov· ·. marmo dt~•• encouLrar, en 
termmar la~ longituJ:Sie::o,l un medio preciso de de-
encuentra • J . c1· Ch puntos en donde se 
conducir ~d~ ~ia1t: _de eSta lu_na Y los del :Sol deben 
narngacion. Ademas na~~dost fáciles de perfeccionar la 
para lo~hab·t d , ~s an comun como un eclip:;e 
Tierra !)Ode~ anosleafirs e Jupltt>r; cohmo se los percibe de .la 

' mar que no ay 
produzcan cinco ó seis sob: e un un s~ma~a fe nq se 
Pero á no existir allí hombr p . to u ot1 o dd p .anela. 
Hansen consaora.:ios como a ~s como los Delaunay y 
los ,alculado1~s del Conoci~:e\~~ T¡t¡ª d~ fas lunas, 
deben e:;tar muy satisfechos de tene t os W?ZP?S no r cua ro movmuenlos 

· (t ) t.:n esludio profundo de estos ro .- . doa le.yes muy simples. • O\lm1entos ha dado á conocer 

Primera leu. - El movimiento medi O 1 • ' 
ieees el del tercero es i•ual á t O e primer satélite, mas do, llgundo. ' o res ,eres el movimiento modio del 

Segunda ley. - La longitud éd. d . la del segundQ, mas dos veces la~ 11~ . ~~ prnncr?, ménos tres , cces 
Resulta de esta üllima le ~ lClrO_, es siempre igual á 18:)e. 

IO IOD nunca visibles simullánque los tres primeros satélites de Júpiter 
. , eamente. 

' 
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lunat'es que delermit.ar. Su sll:erte no es preferible á !a 
nuestra bajo eate punto do nsta, tanto 1:llªs, recorde­
moslo, cuanto que en Júpiter solo hay ClUCO horas de 
ilia(l) . 

Observemos por último, á propósito de las lunas ~-á-
pidas de Júpiter, que la mas c~rcana hace s~ r~vo~uc1on 
en cuarenta y dos ho1 as, es decir en cuatro d1as JO\'lanos. 
Pasa pues cada dia de un cuarto á otro, del cuarto cr~­
eieutc al pleni.unio, de este al cuarto menguante._ ::-m 
embargo esta luna no ba sido vista nunca en su ple01tud. 
ni las otras dos que la siguen porque están eclipsa las á 
cada re\'olucion en la sombra del plan~la, naturalmente 
en la época del plenilunio. Estos .::amb1os se operan con 
una rapidez tal que se puede verdad_eramente observarlos 
á la simple vista. Por consecuencia de los cuatro saté­
lites, los habitantes de Júpiter cuentan los cuatro meses 
diferente$ : el uno es de cuatro, el otr? d~ ocho, este de 
diez y siete, y aquel de cuarenta dias JOv1anos. ~.as cro­
noloclas primitivas de estos pueblos han debido ser 
mucho mas difíciles de descifrar que las nuestras, y por 
poco que se haya mezclado en ellas la leyenda, la edad 
de los primeros patriarcas debe haber alcanzado allí pro-
porciones fabulosas. . . . 

l[iéntras que el diámetro del planeta mide 35, 7_31 le-
guas el de los satélites mide 982 para el primero, 
882 para el segundo, 1,440 _para el tercero Y. 1,232 p~a 
el cuarto. Visto desde la primera luna, el disco de Ju­
pite1, cubre un espacio mil veces mas grande en super­
ficie que el cubierto por nuestra luna en nuestro cielo. 
La nalu1aleza del suelo no es la misma ~n los _cuatro 
satélites : el tercero refleja un matiz amarillo, m1éntras 
que los tres tienen un matiz azulado. 

(i ) Esta duracion de dio, nos hacia no bo.. mucho observar nues~ 
cole a lsmail- Effendi. Mustafá ( ahora lsmail-~ey ), astrónomo eg1 . 
cio gpuede permitirnos establecer por comparac1on el numero de ."! .. 
nulos que trabajan diariamente en Júpiter los empleados de adm 
tr.-cion, 

CAPITULO VI 

ASTRONOMIA DE LOS HABITANTES DE SATURNO 

En todo nuestro sistema solar no hay mundo en 
donde los partidarios de las causas fiuales ten!!'an 
mejor juego que en fatumo. Si los filó,ofos de aquel 
pa1s tienen tanta Yanidad como nosotros, es muy pro­
bable que no puedan eleYarse á la concepcion de la 
úniversalidad de la llaturaleza; y su condicion ofrece 
toda,·fa mas analogía que la nuest1 a con la de aquel '.oco 
alenimse que se imaginaba que lodos los bajele.,; ~ue 
eQ!raban en el Pireo babian sido couslruidos por ~u 
cnenta. 

_No dudamos que baya en Saturno una raza de ~éres 
racionales que despues de haberse dejado inducir á error 
por los f-enti<los y haberse creido ('n el cenllo del uni­
verso, se hayau curado ¡ oco á poco de e~tas ilusiones 
engaño~as, y hayan llegado á reconocer que :m g:obo es 
un planeta que gira sobre su eje en 1 O horas 16 mim tos 
( estilo terrestre) , y gravita alrededor del Sol en 
25,421 dias (estilo saturniano). Pero examinando con­
venientemente la cueslion, y sirviéndonos de las luces 
de esta historia científica para ilustrar nuestros racioci­
nios, llegamos á dudar si esos Anillos, con que tanto se 
les hc1. honrado, no han sido mas perniciosos que útiles 
Ua ciencia cosmográfica de los habitantes de Salm·!,O. 
Si tenemos buena memoria recordaremos sin dificultad 


